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AMOR INCONDICIONAL
Una necesidad básica que los niños necesitan
Por: Ruth O’Neil

J

esús reprendió a sus discípulos diciendo: “Dejad a los niños venir a mí y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de los cielos” (Mateo 19:14). Como adultos que trabajamos con los niños, no tengamos miedo de atraer a los niños así como Jesús lo hizo.

Junto con mi esposo comenzamos a trabajar con los niños antes que nos casáramos. Y continuamos después que ya éramos casados, pero desde entonces nadie más se unió a nosotros, hay veces nos preguntábamos ¿La iglesia nos había colocado para trabajar con los intermediarios y juveniles porque eran las edades más difíciles? Podría ser, también nos preguntábamos ¿Somos las únicas personas en esta iglesia que estamos dispuestas a trabajar con estos niños?
Ese año, mi esposo y yo sentimos que trabajar con jovencitos de esa edad era divertido. Tuvimos pocos problemas, ninguno que no se podía solucionar, ni tan horribles que continúen en mi mente hasta hoy. Estábamos allí para amar a cada uno de ellos. Sólo nos separamos cuando tuvimos que mudarnos a otro estado debido al trabajo de mi esposo.
Seis meses después que nos mudamos, mi madre me ponía al tanto de todo lo que pasaba en la iglesia. Al parecer, había ocurrido un gran alboroto con el grupo de jovencitos la semana anterior. Uno de los niños se portó tan mal que el director perdió la calma – algo que no pasaba a menudo.
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Él gritó al jovencito: “¡Nadie gusta de ti cuando actúas así! ¡Tú arruinas todo el buen humor de los demás! ¿Qué vas a decir ahora?”  El jovencito parecía trastornado terriblemente, respiró profundamente y respondió, “Randy y Ruth nos amaban”.

Me conmovió estas palabras, y como él podía recordarnos en nuestra ausencia. Si, con frecuencia él causaba problemas cuando estábamos allí, sin embargo, nosotros lo atendíamos con amor y compasión que era lo que necesitaba, por eso él nos respetaba.
Hoy en la iglesia donde somos miembros y líderes, enfocamos el evangelismo. Como líderes jóvenes, queremos alcanzar a los niños de nuestra comunidad que no asisten a la iglesia. Cuando se planifica un evento, la iglesia envía una Van para recoger a los niños cuyos padres los envían – muchas veces porque los padres quieren tiempo para ellos mismos.  Nosotros estamos emocionados y ansiosos de trabajar con los niños que no asisten a la iglesia y quienes nunca han oído de Jesús, pues ellos traen muchos desafíos, y es por eso que los niños no quieren estar allí.

No hace mucho, una de las niñas que con frecuencia fastidiaba, la encontré vagando por los alrededores de la iglesia. Cuando la encontré, le pregunté porque no estaba jugando con los demás. “No sé jugar béisbol” respondió de hecho. “Si puedes” respondí. “Mi hermano dice que no puedo jugar, porque no sé lanzar la pelota”.
Su rostro triste conmovió mi corazón. De pronto me di cuenta cómo pasaba cada día de su vida. Ella se sentía desmerecida, inútil. Como no era alta, no se le permitía jugar porque no era buena en el juego.

[image: image5.wmf]Inmediatamente, decidí contarle una historia acerca de mí – quizás esto la alegraría.  “Una vez”, comencé, “estaba jugando béisbol con mis hijas. Cuando fui a lanzar la pelota, me resbalé y caí sentada como un paquete” ¿Puedes mostrarme como caíste? Ella preguntó con una risa nerviosa, ¡No! Le respondí rápidamente “No en público”.

Tomadas de la mano, nos dirigimos al campo de juego y arreglamos para que ella se junte al equipo de béisbol.  Valientemente ella tomó su turno en su base. La animé en como debía lanzar la pelota para que corriera a la siguiente base.  Desde ese día, ella no ha dado ni un problema. Solamente le mostramos amor – amor incondicional.

Muchos niños hoy son bombardeados con negativismos de todo tipo. Muchos de ellos, así como esta pequeña niña, son los recipientes del negativismo reinante, aún en el hogar. Muchos de ellos son el resultado de embarazos no planificados, con madres muy jóvenes y aún sin padres. Sus madres están forzadas a trabajar fuera del hogar muchas horas – solo para mantenerse financieramente.

Nosotros podemos ser su mejor y único chance

Con frecuencia no hay el deseo de saber qué hacer en cuanto a la disciplina por parte de los padres.  Los colegios tienen reglas para no tolerar y a menudo no están permitidos a enseñar disciplina – solo pueden expulsar a esos niños problemáticos y revoltosos.  Qué tristeza, los niños no están recibiendo disciplina y menos amor suficiente. Se necesita enseñarles a respetar, al mostrarles respeto.

◆
No tenga miedo de actuar con sensibilidad. Cuénteles una historia tonta acerca de usted para que ellos se rían. Es correcto reír y ser reído.
◆
Tenga presente: que el niño que más molesta, es probablemente que lleva una vida difícil en su hogar y necesita más amor.

◆
Ore por cada niño individualmente en su clase.

◆
Pida que el resto de hermandad de la iglesia, ore también.

Cierta vez, pusimos los nombres de los niños de nuestra clase en pedazos de papel y repartimos en la congregación a quienes querían orar por nuestros niños. Entonces, no solamente mi esposo y yo orábamos, sino que alguien más en la iglesia también lo hacía – a pesar que algunos no conocían a los niños, pero estaban orando por ellos, por nombre.

Cuando usted ora, ore para que Dios le dé su compasión. Pida a Dios amor – un amor que pueda conducir almas a Él. Nuestras oraciones pueden cambiar vidas para siempre. ¿No estamos aquí para eso? ¿Nuestro llamado no es para eso? Tome tiempo para amar y cuidar a los hijos de Dios.
CÓMO EVITAR QUE EL MAESTRO SE AGOTE
Por: Katrina Cassel
¡Si se siente media agotada, puede sobreponerse y si no se siente desgastada, tome medidas para prevenirse si le sucede en el futuro!
K

aren se despertó temprano, pero luchaba para quedarse bajo las frazadas por un poco más de tiempo. Antes, ella amaba levantarse temprano y revisar su lección de Escuela Sabática. Pero ahora, el deseo de compartir la Palabra de Dios con su clase de primarios se había vuelto pesado.
Con frecuencia Karen oraba por cada niño durante la semana. Ahora ella se preguntaba ¿sus alumnos realmente la escuchaban? ¿Querían estar en la iglesia, o por lo menos en su clase? ¿Estaba realmente enseñando? La falta de atención y desinterés de los niños la desanimaban. Últimamente, repasar la lección semana tras semana le parecía desperdiciar el tiempo en algo inútil.
Estos pensamientos hicieron que Karen se sintiera peor. Finalmente ella decidió llamar a la directora de la clase. Ella compartió sus sentimientos con esta amiga quién la animó. La líder no la condenó, sino que arregló un tiempo para reunirse con ella y juntas poder intercambiar ideas.

Karen es una de las miles de maestras que experimentan los mismos sentimientos y pensamientos. Enseñar es una tarea agobiante hay veces. Si usted enseña a preescolares o juveniles, la lección hay que prepararla y enseñarla cada semana. Esto toma tiempo, dedicación y perseverancia.
Señales de agotamiento
◆
¿Gozo realmente al preparar la lección semanal, o tengo que luchar para hacerla?
◆
¿Le pongo vida a la lección, o solo presento el material?

◆
¿Me preparo con entusiasmo y enseño, o enseñar es solo una tarea que tengo que hacerlo?

◆
¿Veo a mi clase positivamente, o tengo miedo enfrentarme a los alumnos cada semana?

◆
¿Las preguntas de los alumnos me desafían, o me detienen?

Sensación de “las mismas cosas”
Mélody estaba frente a su clase. “Tomen sus Biblias y busquen Génesis, leamos juntos estos versículos” ella dijo. Los niños se encogieron de hombros en sus sillas.
Ellos seguirían la misma rutina de cada semana. Primero leían el pasaje, luego ella hablaba sobre la historia; después revisaban el versículo bíblico para la semana y llegaba la hora de salir a la casa o a la iglesia. Los 40 minutos parecían una eternidad. Tanto Mélody como los alumnos se sentían aburridos y frustrados. ¡Hay algo más en la enseñanza!

El desgaste resulta del sentimiento de “las mismas cosas”. Varíe su presentación. Traiga ropas que los alumnos pueden vestir y actuar en la historia. Ayude a los alumnos a escribir la historia como un diálogo. Practíquela y preséntela en otras clases. Presente un panel de discusión o debate con otros alumnos. Incorpore videos y música en sus lecciones. Intente algo nuevo por lo menos una vez al mes para revivir su clase.

Trabajando solo
Marcos miraba con ceño fruncido la lección trimestral y miraba a su reloj. El reloj indicaba casi las 11 p.m. Él se sentía seguro pues había repasado la lección varias veces. Además de preparar la lección, tenía que organizar equipos para la actividad misionera, seleccionar personas para atender en la próxima reunión de la Misión y arreglar alojamientos para las familias que estaban viniendo.
Marcos se agarró la cabeza con sus dos manos ¿Por qué él siempre tenía tantas cosas para hacer? ¿Cómo encontrar más tiempo? Él se quedaba hasta tarde cada noche y había pasado muy poco tiempo con su familia últimamente.

Otra causa del desgaste es hacer las cosas solo.-  Si usted enseña solo, pida a un amigo, o a su esposo/esposa que le ayude, o trabajen juntos. Si enseña a los niños pequeñitos, un adolescente puede ayudarle – para beneficiarse así como usted.

Sea creativo.- Un adolescente puede ayudar con el espacio de cantos, otro puede enseñar el versículo bíblico. Use a sus ayudantes para cuidar con los problemas de conducta, o para enseñar una parte de la lección.

En una clase de primarios, los ayudantes pueden presentar la parte introductoria o también una parte de la lección. Si no es posible tener ayudantes, divida a la clase en grupos y pida a un grupo que investigue un pasaje de la Biblia o porción de la lección y luego lo presentan a toda la clase.

Reduzca los proyectos extras que absorben el tiempo. Sugiera otros que puedan reemplazarlos. Esto permite que usted use su tiempo con lo que es más necesario y consiga que otros se involucren también.

Dar hasta perjudicarse
Juana miró su reloj. “Es tiempo de terminar con la lección; vamos a orar” dijo y concluyó. Ella entonces corrió porque estaba en tiempo de tocar el piano en el culto.
¡Hoy no es mi día! Ella pensó. Quiso hacer una torta para el almuerzo de camaradería de la Iglesia, pero tenía tantas cosas para hacer, que no tuvo tiempo de hacer la torta. Había estado tan cansada que se durmió demasiado y hasta omitió su lectura bíblica y oración de la mañana. Ahora para ella todo el día estaba volviéndose agitado. “Cuán maravilloso sería si me sentara y gozara de las alabanzas y mensajes”, Juana pensaba mientras escuchaba cantar a la congregación.
El desgaste ocurre cuando se da constantemente y no se recibe suficiente alimento espiritual.-  El estudio bíblico personal diario y la oración, son vitales para el fortalecimiento espiritual. También es importante asistir a los servicios de la iglesia regularmente. Si usted trabaja con el Club de Conquistadores, con el coro, y ayuda en un programa juvenil, puede estar faltándole tiempo para satisfacer sus necesidades espirituales.

Usted debe alimentarse espiritualmente. No se sobrecargue con tanta actividad que tenga que ausentarse de la iglesia continuamente. Concédase la oportunidad para oír la Palabra del Señor y confraternizar con otros creyentes. 
¿Cuándo se siente alivio?
Karen cerró su lección de maestros y miró a su clase. Todos los alumnos estaban mirándola. ¡Había chispazos de interés en sus ojos! La reunión de Karen con su directora le había dado ideas para intentarlas con los estudiantes. La directora le había sugerido que presente algunos juegos bíblicos que ella podía hacer con la clase usando las preguntas de lecciones anteriores. También le ayudó a Karen a escribir parte de la lección como un diálogo para que las niñas actuaran. Lo mejor de todo es que envió a Micaela, una muchacha de secundaria para que le ayude.  Micaela era entusiasta y llena de ideas. Ella amaba al Señor y quería un lugar para servir. Micaela organizó el juego bíblico y Karen pudo preparar el diálogo.
Qué alegría sintió Karen cuando los alumnos salieron del salón de clase hablando entusiastamente sobre la lección. Karen suspiró y releyó el versículo que había elegido como el verso para su clase: “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1 Corintios 15:58).
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EL PODER DE LA ORACIÓN DE LOS NIÑOS
Por: Dawn Marie Barhyte
U

n sábado llegué a la iglesia temprano y me senté tranquilamente a revisar mi programa para el día, cuando un preescolar entró sollozando. Sra. Dawn, dijo Josué con voz llorosa, “¡estoy muy disgustado hoy!” Si Dios ama a todas las criaturas, grandes y pequeñas, ¿por qué no ayudó a mi perro Brownie? él murió ayer”.
Aparentemente, él estaba aprendiendo su primera lección de pesar y también estaba luchando con su joven fe. Lo tranquilicé diciéndole que Dios nos ama incluso cuando pasan cosas que no podemos entender. Gentilmente lo invité a arrodillarnos para orar.
Después nos sentamos y reflexionamos sobre la pérdida. Froté su espalda y lo invité a que orara – le dije que Dios nos ama y escucha nuestras oraciones.
Josué exclamó, “¡Cómo es que Dios puede actuar así, Brownie era mi mejor amigo!” Otra vez lo tranquilicé diciéndole que Brownie estaba descansando y que Dios sabía de eso. Esto parece que le impactó porque comenzó a moverse de un lugar a otro.
Enséñeles como orar
Cuando nos involucramos en el ministerio, podemos estimular la fe de los niños, inculcar el plan de estudios con tolerancia y enseñar a los más pequeños cómo orar – no lo que van a decir. 
Enseñar a los niños a orar es una forma de profundizar su conexión con Dios y la religión de una manera activa.

Durante los primeros años de vida, tenemos una oportunidad maravillosa para familiarizarlos con el concepto de que Dios desea ser su amigo. Con nuestras propias experiencias y la de los otros, podemos mostrar a los niños que llegar a conocer a Dios tiene muchas recompensas. Podemos enseñarles que Dios siempre responde nuestras oraciones – aún cuando Él tiene que decir “No” – así como mamá y papá muchas veces lo hacen.

Desde muy temprano podemos dejar marcas indelebles en la edificación de la fe de los niños, al compartir con ellos que Dios responde nuestras oraciones de forma inesperada. Muchas veces comparto esta experiencia personal: Cuando tenía 8 años, estaba orando desesperadamente por mi madre, que estaba muy enferma – y después murió. Días después me enteré que teníamos un nuevo hermanito. Papá me dijo que diera la bienvenida a mi nuevo hermano a este nuevo mundo y que debía amarlo y protegerlo. 
“Aún extrañaba a mi madre, pero Dios nos había dado una nueva vida – un hermanito bebé – y con mi hermana ahora teníamos una nueva misión – una que nos ayudó a estar menos tristes”.

Por supuesto tuvimos el privilegio de pastorearlo un poquito durante sus años más impresionantes, cuando las raíces de las actitudes y valores se van arraigando. Como los niños son esencialmente espirituales y nosotros hemos sido llamados a guiarlos en su búsqueda de conocer a Dios, podemos ayudarlos a apreciar la santidad de la oración como una celebración de su fe.
Algunas de nuestras más grandes oportunidades de enseñanza no deben ser intencionadas. Busque y sea abierto a los “momentos de enseñanza”, de hecho ellos llevan más carga.
El poder de la oración es extraordinario y la pureza de la oración de los niños en particular, es inspiradora. Las oraciones de los niños, con frecuencia son espontáneas – muy honestas y sinceras. Hay un poder impresionante en la oración de los niños, pues conmueven el corazón de Dios. Seguramente ellos pueden mover montañas con su inocencia.
Sin embargo, nosotros no podemos esperar que los niños se ajusten a nuestras oraciones prácticas. Hay veces ellos ni siquiera siguen esas de sus padres o abuelos. Por consiguiente, nosotros necesitamos ajustar nuestras expectativas de su vida de oración.  Dependiendo de la edad del niño y nivel de desarrollo, sus oraciones se diferenciarán ampliamente.

Por ejemplo, a los 5 años ellos son egocéntricos, ellos pueden simplemente pedir a Dios que les dé más caramelos; pero a los 10 años, ellos están comenzando a ampliar sus panoramas, entonces pueden orar por las víctimas de desastres recientes. Por ejemplo, contraste la oración familiar de la noche de un preescolar “Ahora ya me voy a dormir”, con la de un niño de 10 años “Nuestro Padre, que estás en los cielos”. Todavía ambas oraciones son sinceras y puras.  Incluso un niño pequeño puede aferrase a una oración de bendición (Dios, bendice a papá, etc.) o una de agradecimiento (Gracias Jesús por que me cuidas y sustentas, etc.).
Es nuestra misión respetar esas diferencias y ayudar a los más pequeños en su travesía a lo largo de su jornada espiritual.
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10  PASOS PARA INCENTIVAR A LOS NIÑOS A ORAR
Por: Dawn Marie Barhyte
①
¡Sea un ejemplo viviente! Siendo que los niños aprenden de lo que ven y oyen en su ambiente, el elemento más importante para enseñar a orar a los pequeños, es que seamos nosotros mismos personas de oración.
②
¡Tenga en cuenta la etapa del niño! Use cada día el lenguaje y el diálogo de la edad apropiada y mantenga sus oraciones cortas, simples, sinceras y al punto. Asegúrese de orar por las cosas de cada día, de tal manera que cada niño entienda. Por ejemplo, cada vez que escuche la sirena de una ambulancia o carro de bombero, pare y haga una oración, en voz alta. Comparta esto con los niños.

➂
¡Haga de la oración una prioridad! Programe un tiempo y provea un lugar tranquilo y ameno para ayudar a los niños a encontrarse con Dios. Prepare invitaciones para el lugar de oración que puede ser usado antes de que comience el programa.  Allí puede haber una Biblia de niños, una almohadilla para arrodillarse, música cristiana relajante y libros de oración apropiados.
➃
¡Haga oraciones de rutina! Los niños prosperan con la rutina, entonces incorpórelos en ella siempre que usted pueda.  Por ejemplo, comience el día con una corta oración de saludo a Dios: “Padre que estás en los cielos, oye nuestra oración, mantennos en tu amor y cuidado. Sé nuestro guía en todo lo que hagamos hoy. Bendice a todos quienes nos aman y también a todos los niños maravillosos que están aquí”.  Si hay refrigerio durante el programa, diga esta dulce oración: “Gracias Dios por este mundo tan dulce. Gracias por el alimento que tenemos, gracias por los pájaros que cantan, gracias por todo Señor, amén”.
⑤
¡Practique oraciones de improviso! Cuando un niño viene con una preocupación o problema, haga una oración con él y pida la dirección de Dios. Por ejemplo, “Querido Dios, por favor ayuda a José a ser bueno. Ayúdalo a que comparta sus juguetes con sus amigos”. Con nuestra ayuda podemos inculcar la idea que nosotros podemos hablar con Dios en cualquier lugar y a cualquier hora, que Él siempre nos escuchará.
⑥
¡Use una variedad de oraciones! Como adultos usamos oraciones de agradecimiento, adoración, petición y alabanza. Agradecemos a Dios por la mejor parte de nuestro día y muchas veces por las cosas buenas que pasan – no importa cuán pequeñas sean – tomamos un minuto para mostrar gratitud. Debemos enseñar esas cosas a los niños. A menudo agradecemos a Dios por sus bendiciones; debemos animar a los niños a hacer lo mismo.
⑦
¡Incorpore actividades de oración cuando pueda! Es una buena práctica planificar formas para que los niños se movilicen, vean o toquen como parte de una lección. Forme una clase de arte “Gracias Señor” o comience una clase del diario de oración. Permita que los más pequeños, quienes pueden, dibujen o escriban algo acerca de sus oraciones. Ellos también pueden mostrar o decir cómo Dios respondió a sus oraciones. Para los más pequeños, alguien puede escribir por ellos.
⑧
¡Contemple la creación de Dios a cada momento! Apoye el sentido natural de admiración y veneración de los niños. Espontáneamente agradezca a Dios al deleitarse con un arco iris después de un temporal, o por las primeras flores de primavera, al decir, “Miren lo que Dios nos ha dado”.
⑨
¡Invite a los niños a orar por cosas específicas! Inspírese con los niños y busque personas y cosas reales por las cuales orar. Haga oraciones significantes al orar por un compañero de clase que está enfermo, un abuelo desfalleciente o por las víctimas del huracán.

⑩
¡Celebre la oración de los niños! Levante la autoestima y aplauda el esfuerzo de los niños al orar. ¡Muy bien Ana, hiciste una oración maravillosa! “Gracias David. Dios te ama cuando oras a Él”.
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INTUICIONES PARA TRATAR CON LOS NIÑOS
Por Pamela L. Jonson
D

enise Horton, una profesora cristiana de preescolar y ex asistente de educación primaria del estado de Washington, con una década de experiencia en el ambiente escolar dice, “Hágales saber lo que usted espera, por adelantado”.
“Yo hice eso con mis cuatro hijos” dice la Sra. Horton. Antes de entrar a un restaurante pedía que ellos me presten atención y firmemente les explicaba cómo yo quería que actuaran. Por ejemplo, les decía, “quiero que ustedes recuerden dos cosas mientras estamos aquí: que se sienten en sus asientos y recuerden las maneras correctas”.
Un educador del sistema escolar público del estado de Washington reforzó el consejo de la Sra. Horton. Los instructores sobre administración de la conducta aconsejan a los educadores, decir a los niños no solamente lo que se espera de ellos, sino escribir las pautas, publicarlas y repetirlas a ellos antes de cada clase.
La siguiente vez que me reuní con un grupo de niños, les pedí que me ayuden sugiriendo algunas reglas del salón de clase. Los niños entusiastamente contribuyeron con lo siguiente:
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1.
Sentarse correctamente en la silla con los pies apoyados en el suelo, y con las piernas cruzadas y recogidas cuando hay que sentarse en el piso.
2.
Levantar la mano cuando quiere hablar.

3.
Solamente una persona debe hablar a la vez.

4.
Escuchar al profesor o alumno cuando hablan.

Para mi sorpresa, mis alumnos aún sugirieron una butaca pensante – donde un niño se sienta aparte del resto de los demás, para pensar cómo podría seguir las reglas. Nunca había pensado usar una butaca pensante, pero los niños insistieron que tengamos una disponible si ocurriera el caso.
Escribí las reglas en un cartel, las pegué en la pizarra y les repetía en voz alta antes de cada clase. Las reglas no fueron el curalotodo; pero después de algunos pocos recordatorios, el comportamiento de la clase mejoró notablemente y aún gozo el trabajar con el ministerio de los niños.

DIVIÉRTASE CON LOS PECES

Una manera de hacerse amigo de los niños

Por: Bonnie Laing
I

nvite a los niños vecinos una tarde para que los conozca y presente decoraciones, refrigerios, manualidades y algunas historias bíblicas de peces.  Esta es una forma bonita para que sus niños gocen conociendo a sus vecinos. Los niños pueden ayudar a planificar, preparar e invitar a los niños vecinos para divertirse una tarde.

Decoraciones de peces

1.
Comience cubriendo su mesa con  un mantel blanco de plástico.


2.
Prepare muchos peces en cartulina de color (ver molde).
3.
En las esquinas puede poner peces tropicales hechos de globos (ver manualidades) y agregar tiras de papel azul arrugado a la mesa. También puede decorar los vasos con stickers de peces. (Vea el modelo)
Refrigerios de peces
1.
Compre o prepare galletas en forma de peces y póngale mantequilla de maní o mermelada para hacer un tipo sándwich, puede colocarle una pasa para el ojito del pez.
2.
Usando el mismo molde del pez puede cortar pan de molde y preparar más sándwiches, decórelos con glasé.
3.
Las galletitas puede colocarlas en bolsitas para que los niños lleven a sus casas.

Manualidades

Peces del mar
Materiales:
· Dos platos descartables de cartón de 22 cm. de diámetro.

· Pedazos de cartulina de varios colores.
· Un ojito movible.

· Pintura indeleble celeste y azul
· Tijera que hace ribetes

· Marcador negro

· Pegamento para manualidades

Instrucciones:
1.
Corte un plato en forma curva a unos 8 cm. del borde. La parte más chica será la cola y la parte más grande la cara del pez.
2.
Pinte el plato sin cortar de color celeste y el pedazo chico del plato cortado (cola) también de celeste.

3.
Pinte el otro pedazo del plato cortado, de azul y pegue triángulos de diversos colores (como lo indica la figura)

4.
Pegue la parte azul con triángulos al plato celeste y también la cola.

5.
Pegue el ojito.

6.
Con el marcador negro dibuje la boca.
Pez Tropical (para la decoración de la mesa)
Materiales:
· Un globo

· Pintura acrílica de dos colores

· Papel tisú

· Brocha para pintar

· Goma

· Tijeras

· Marcador de tela color negro

Instrucciones:

Inflar el globo y amarrarlo bien, pinte líneas o fajas con colores contrastantes.  El extremo del amarre del globo será la boca del pez.  Con el marcador indeleble dibuje los ojos. Para hacer las aletas, use dos hojas de papel tisú juntas y dobladas por la mitad.  Corte los bordes en forma de ondas.  Corte 4 juegos de aletas, luego péguelas a cada lado, en la parte de arriba y de abajo, frunciendo ligeramente el papel.  La cola también fórmela doblando en dos el papel tisú y recogiéndolo en el borde.

Si el pez es redondo y no permanece en pie, peque la parte inferior a una hoja de cartón grueso de color azul.

Los peces en la Biblia
1.
Historias bíblicas sobre peces.  Comparta sus historias favoritas, incluyendo Jonás, la pesca milagrosa de Pedro, el refrigerio del niño que Jesús usó para alimentar a 5,000 personas y el pez que los discípulos capturaron para pagar los impuestos.


2.
El mar de Galilea es realmente un lago de aguas dulces. La gente en el tiempo de Jesús no pescaba en alta mar pues los fenicios controlaban las costas del Mar Mediterráneo.

3.
Una de las puertas de Jerusalén fue llamada la Puerta del Pescado, indicando que allí estaba el mercado de pescado de la ciudad.
4.
Los hijos de Israel probablemente aprendieron a cómo pescar cuando ellos vivían en Egipto, a lo largo del Río Nilo. Fue cuando ellos vivían en Egipto que comieron pescado libremente.

5.
Mucha gente pescaba en el mar de Galilea durante los tiempos bíblicos; y hasta ahora lo hacen. Los discípulos de Jesús, Pedro, Andrés, Santiago y Juan pescaban para vivir.

6.
Los pescadores del mar de Galilea pescaban con redes desde sus botes o la orilla.

7.
Henry Tristram fue un erudito bíblico que viajó a Palestina en los años 1800. Él hizo muchas observaciones específicas, incluyendo un informe de 22 especies diferentes de peces en el mar de Galilea.


LA HORA DE LA HISTORIA
¿Usted consigue la atención de los niños siempre?

Por: Belinda Mooney

E

s un sábado de mañana y la clase espera entusiasmada la historia. Como líder o maestra, siempre esperamos una respuesta positiva. Pero a menudo sucede lo opuesto. Nos paramos y nos niños siguen hablando, y lo peor es que hacen bulla que decepcionan cuando intentamos tranquilizarlos.
Así no se puede comenzar. El narrar una historia debe ser el momento más emocionante y gratificante de la clase. Usted puede capturar, estimular y asir la curiosidad de los niños. Recuerde, que las historias no deben ser limitadas solo para niños pequeños. A los niños de primarios, intermediarios y juveniles también les gustan las historias enormemente y aprenden de ellas. Damos algunos consejos para dar un mejor perfil a la hora de la historia.
Las historias pueden tener muchos formatos
Usted puede presentar una historia que ha memorizado o contar una de su experiencia personal. Incluso puede leerla en voz alta a su clase. Los niños de primarios especialmente, gozan de las historias por capítulos, si ya pueden leer perfectamente. Las biografías de misioneros, relatos de aventura en la historia de la iglesia y la vida de los personajes bíblicos, pueden resultar vivientes a través de un buen libro. Algunos libros ya invitan a no perder el próximo capítulo. Las historias de aventuras son emocionantes cuando usted se detiene por la mitad del capítulo, en la parte más interesante, para continuarla la semana siguiente.

Sólo leer la historia no es suficiente
Usted debe vivir la historia para capturar la atención de los niños. El uso de ayudas visuales ayuda a que los niños entiendan y se capture rápidamente la atención. Un franelógrafo puede ser una herramienta excelente para los niños más pequeños en la hora de la historia. También se pueden usar afiches y otros cuadros para ayudar a los niños a visualizar las partes de la historia.
Otra buena ayuda visual son los accesorios o cosas. Al presentar la historia de la vida de Moisés use una túnica de lona, tome una vara y camine con pasos largos a través del salón. Cuando usted vive la parte del personaje, la vestimenta no es necesaria, un simple ítem tal como un bastón del pastor o la corona de la reina pueden hacer una gran diferencia.
La voz es la mejor herramienta
No tenga miedo de usar su voz hasta sacarle ventaja. En otras palabras, tenga cuidado de no hablar en forma monótona. El hablar en un mismo tono de voz lleva a los niños y adultos a dormir. Déles vida a los personajes de su historia con el tono de su voz. Cambie la voz para los diferentes personajes de su historia. Gruña, ladre y sople como el viento – sorpréndalos con sonidos, estas son las mejores herramientas para mantener la atención.
Sus expresiones faciales vienen en segundo lugar. Use expresiones diferentes para llevar emoción, entusiasmo y personalidad y mejor aún si involucra todo su cuerpo. Corra cuando el punto de la historia lo indica, inclínese cuando es necesario. Los movimientos del cuerpo y los brazos ayudan a ilustrar los puntos. Encórvese cuando se trata de una anciana, reacomode los lentes en el puente de la nariz, haga un círculo con los brazos, todo esto son ejemplos de formas de usar su cuerpo.
Involucre a los niños
Los niños, especialmente los más pequeños, tienen problemas para permanecer quietos y sentados por mucho tiempo, aún si la historia es emocionante. Si está presentando la historia de la creación, haga que ellos cierren bien sus ojos cuando describe al mundo oscuro y vacío (sin forma). Luego en alta voz diga, sea la luz, y ellos deben abrir rápidamente los ojos. Los niños aman este tipo de actividad. No se alarme si tiene que detenerse y escuchar a un niño que quiere expresar algo sobre la oscuridad o la luz.
Muestre entusiasmo por la historia
¡Sea entusiasta! Si se trata de la historia simple de José para los niños de 3 años, o la vida de Pablo para los primarios, expóngalo como si lo hubiera aprendido para usted misma. Hágalo como si tuviera un gran secreto para contar a ellos. ¡Entusiásmese! Nada se difunde tan rápido que el entusiasmo. ¿No es acaso emocionante compartir la Palabra de Dios con los niños?




�











              �





     Es un boletín auxiliar publicado por el departamento Ministerios del Niño de la DSA para ayudar a todas las personas que trabajan con este ministerio; proveyéndoles afirmación, artículos pertinentes e informativos, ideas para programas, manualidades, etc. y responde a preguntas de acuerdo a la perspectiva cristiana de los adventistas del Séptimo Día.





     Los artículos son traducidos de la revista “Kids’ Ministry Ideas”. Publicación oficial de la Asociación Adventista de Ministerios del Niño (ACMA).





     Este material debe ser alcanzado a todas las directoras, coordinadoras y personal que trabaja con los Ministerios del Niño de las Uniones, Asociaciones/Misiones e Iglesias en general.


✉ ¿Preguntas? ¿Comentarios?


¿Sugerencias? Escriba para:





Ministerios del Niño


Caixa Postal  02600


CEP 70279-970


Brasília DF, Brasil
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Amor incondicional.	�


Como evitar que el maestro se agote.�


El poder de la oración de los niños.�


10 Pasos para incentivar a los niños a orar�


Intuiciones para tratar con los niños�


Diviértase con los peces�


La hora de la historia�








10 PAUTAS PARA CREAR REGLAS PARA UNA CLASE DE PRIMARIOS





1.	Conserve reglas simples.


2.	Use un lenguaje que los niños puedan entender.


3.	Use declaraciones positivas – por ejemplo, “caminen” en vez de “No corran”.


4.	Limítese a 4 o 5 reglas.


5.	Deje que los niños contribuyan – los niños tienden a observar las reglas si ellos las sugieren.


6.	Escriba las reglas en letras grandes.


7.	Comience cada clase repitiendo las reglas.


8.	Pegue las reglas en un lugar visible a todo el grupo.


9.	Cuando sea necesario, recuerde a los niños de seguir las reglas.


10.	Envíe una copia de las reglas a los padres, para que las discutan con sus hijos.








Cuanto más trabajo con los niños, más me doy cuenta que su necesidad básica – la cual con frecuencia no está satisfecha- es ser amado incondicionalmente.








Como líderes de la iglesia necesitamos contrarrestar el negativismo en la vida de los niños, siendo positivos y amándolos.
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